
1. Saldrá una vara del tronco de 
Isaí, y un vástago retoñará de 
sus raíces. 

2. Y reposará sobre él el Espíri-
tu de Jehová; espíritu de 
sabiduría y de inteligencia, 
espíritu de consejo y de 
poder, espíritu de conoci-
miento y de temor de Je-
hová. 

3. Y le hará entender diligente 
en el temor de Jehová. No 
juzgará según la vista de sus 
ojos, ni argüirá por lo que 
oigan sus oídos; 

4. sino que juzgará con justicia a los pobres, y argüirá con equidad por los mansos de la 
tierra; y herirá la tierra con la vara de su boca, y con el espíritu de sus labios matará 
al impío. 

5. Y será la justicia cinto de sus lomos, y la fidelidad ceñidor de su cintura. 
6. Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito se acostará; el becerro y el 

león y la bestia doméstica andarán juntos, y un niño los pastoreará. 
7. La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león como el buey comerá 

paja. 
8. Y el niño de pecho jugará sobre la cuerva del áspid, y el recién destetado extenderá 

su mano sobre la caverna de la víbora. 
9. No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra será llena del 

conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el mar. 
10. Acontecerá en aquel tiempo que la raíz de Isaí, la cual estará puesta por pendón a los 

pueblos, será buscada por las gentes; y su habitación será gloriosa. 
11. Asimismo acontecerá en aquel tiempo, que Jehová alzará otra vez su mano para 

recobrar el remanente de su pueblo que aún quede en Asiria, Egipto, Patros, Etiopía, 
Elam, Sinar y Hamat, y en las costas del mar. 

12. Y levantará pendón a las naciones, y juntará los desterrados de Israel, y reunirá los 
esparcidos de Judá de los cuatro confines de la tierra. 

13. Y se disipará la envidia de Efraín, y los enemigos de Judá serán destruidos. Efraín no 
tendrá envidia de Judá, ni Judá afligirá a Efraín; 

14. sino que volarán sobre los hombres de los filisteos al occidente, saquearán también a 
los de oriente; Edom y Moab les servirán, y los hijos de Amón los obedecerán. 

15. Y secará Jehová la lengua del mar de Egipto; y levantará su mano con el poder de su 
espíritu sobre el río, y lo herirá en sus siete brazos, y hará que pasen por él con san-
dalias. 

16. Y habrá camino para el remanente de su pueblo, el que quedó de Asiria, de la mane-
ra que lo hubo para Israel el día que subió de la tierra de Egipto. 

INTRODUCCIÓN: 
Existen personas que viven mundos fantásticos. 
Sí, viven mundos fantásticos y desean que el mundo en que vivimos también lo sea 

por el solo hecho de que ellos lo pidieron a Jesucristo en oración y en su nombre. 
Sí, porque han dedicado una ciudad, o un país a Jesucristo, y creen que automática-

mente todos los hombres se amansarán, de leones a ovejitas porque lo han deseado con 
todo su corazón y han orado pidiendo a Dios por un país entregado a Jesucristo. 

Sí, viven en muchos fantásticos porque suponen que son luz y automáticamente son 
guías de ciegos y que ellos alumbran a los hombres que están en las tinieblas que hay en 
la tierra. 

Si del deseo se pudiera construir un mundo mejor o un país diferente, seguro tendría-
mos el mejor país del mundo, sin problemas, sin violencia, sin inequidades, sin maldades, 
sin miserias, sin hambres, sin desnudeces y sin pecados. 

¿Les parece que estoy soñando? ¡NO! Esta es la realidad de los creyentes que viven 
en las iglesias del mundo. Oran y desean ser la luz y la sal del mundo, desean ser guías de 
ciegos, liberar a los presos de casas de prisión, siempre con sus oraciones llenas de bue-
nas intenciones; mas desconocen “EL MECANISMO DE LOS PRINCIPIOS DE DIOS” para 
que esos deseos lleguen a la concreción. 

UN MUNDO CONSTRUIDO BAJO PRINCIPIOS: 
Se proponen grandes cosas, mundos absolutamente perfectos donde todos los peca-

dores se convierten a Jesucristo y vienen junto a sus pies, un mundo de equidad y justi-
cia. Dibujan sueños grandes, les venden esperanzas que no saben cómo alcanzarlos. 

Muchos leen pasajes como el de hoy: “Morará el lobo con el cordero, y el leopardo 
con el cabrito se acostará; el becerro y el león y la bestia doméstica andarán juntos, y un 
niño los pastoreará. La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león como 
el buey comerá paja. Y el niño de pecho jugará sobre la cuerva del áspid, y el recién deste-
tado extenderá su mano sobre la caverna de la víbora. No harán mal ni dañarán en todo 
mi santo monte.” (v. 6-9). ¿Mas cómo se concretan? ¿Esto se consiguen con buenos 
deseos y sueños de amor? 

Les digo esto, porque existen personas e iglesias que pregonan diciendo que hay que 
hacer del país un altar santo. ¿Cambiará con los deseos y declaraciones? 

Yo también insisto respecto a este tema porque nosotros que creemos en el pacto de 
Dios y en sus promesas, que estamos por entrar en la tierra prometida; no quiero que se 
equivoquen Porque pueden nacer en ustedes un pensamiento de este estilo respecto a 
la tierra prometida, y respecto al pacto de Dios. ¿Creen que por entrar en la tierra pro-
metida, por recibir la tierra prometida, todo lo que no hacen hoy se conseguirá automáti-
camente? ¿Piensan que automáticamente tendrán o recibirán todas las fuerzas, toda la 
autoridad y el poder del Espíritu Santo? 

¡Eso es soñar! Así pensaron los israelitas que entraron en la tierra prometida de las 
manos de Josué. Verán que la mayoría de los israelitas entraron porque en su tiempo 
eran menores de veinte años y Jehová había dicho a los padres rebeldes que murieron en 
el desierto durante cuarenta años que los niños sí entrarían. Mas no por eso todos esta-
ban preparados espiritualmente, y eso se ve a lo largo del libro de Josué y de Jueces. 
Porque muchos no pudieron siquiera ocupar la tierra asignada, otros simplemente convi-
vieron con el pueblo que debían destruir. 

No se formen en ese pensamiento, ni den lugar para que conciban ideas de que: “hoy 
soy débil, mas en la tierra prometida, cuando tenga y vea la abundancia todo será me-
jor”. ¡NO! Ese es el engaño de la tierra prometida, si no saben mover una montaña hoy 
en el desierto y durante su discipulado; en la tierra prometida tampoco lo harán. Es la 
falsa idea de fe que tienen muchos creyentes hoy: “todo lo puedo en Cristo que me 
fortalece”, mas nada hacen para fortalecerse hoy, pero porque lo han declarado creen 
que podrán. ¿Y cuándo se han discipulado para fortalecerse? ¿Cuándo han vencido las 
adversidades, cuándo perseveraron en toda Palabra en esta generación? 

Si hoy encuentran violencia, maldades, pecados que no pueden solucionar ni vencer 
o conquistar; tampoco lo podrán hacer en la tierra prometida. Si hoy no pueden vencer 
sus temores, y viven miedosos: ¿creen posible conquistar mañana simplemente porque 
están en la tierra prometida? ¿Si hoy no pudieron ganarse el favor de Dios, mañana lo 
harán? 

Si hoy no pueden guardar los mandamientos de Dios en el desierto, tampoco lo 
podrán hacer en ella, porque la abundancia de todo les echará a perder. 

Hoy desean un mundo donde el lobo con el cordero, el leopardo con el cabrito se 
acuesten; el becerro y el león y la bestia doméstica anden juntos y que un niños los pas-
toree. Que la vaca y la osa pazcan juntos, que el león como el buey coma paja. Que un 

niño de pecho juegue frente a la cueva del áspid. ¿Se logrará con buenos deseos? 
¿Se logrará con oraciones y declaraciones de fe? ¿Por repetir “en nombre de Jesús” 

lo conseguirán? 
Por eso, el pasaje de hoy no es simplemente una profecía respecto a Jesucristo, sino 

que nosotros también construyamos y seamos así, y hagamos la obra que Jesús hizo, y 
que mayores obras alcancemos a hacer. 

Y para ello, Dios nos enseña los principios, el guía con el cual hemos de creer, enseñar, 
discipular hasta que cada creyente llegue a la estatura de Cristo; pues solamente cuando 
cada uno es diligente podemos cambiar nuestra persona, nuestro carácter de león, de 
leopardo, de oso, de serpiente, de cordero, de cabra; para que podamos convivir en el 
reino de Dios. 

HOMBRES EN QUIEN REPOSA EL ESPÍRITU DE JEHOVÁ 
Por eso les digo que no son simples oraciones, ni es el esfuerzo mancomunado de 

oraciones, de proyectos, de trabajos, de esfuerzos. 
En la tierra prometida sí suceden estos hechos, como hoy lo estamos viendo en pe-

queñas cantidades, en hechos puntuales con una persona, o un grupo bien limitado de 
personas en la iglesia. 

Lo que muchos no se olvidan es que siempre los primeros cinco versículos han consi-
derado a la persona de Jesús, y luego han cerrado todo entendimiento. Mas no saben que 
Jesús dijo: “De cierto, de cierto os digo: el que en mí cree, las obras que yo hago, él las 
hará también; y aun mayores hará, porque yo voy al Padre. Y todo lo que pidiereis en mi 
nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el hijo.” (San Juan 14:12-13) 

Así que, si desean que su tierra sea y tenga hechos como los versículos 6-9, ustedes 
deben buscar y recibir el mismo espíritu de Jehová que reposó en el Señor Jesús. Como 
sucedió a Josué con el espíritu que había en Moisés: “Y Josué hijo de Nun fue lleno del 
espíritu de sabiduría, porque Moisés había puesto sus manos sobre él; y los hijos de Israel 
le obedecieron, e hicieron como Jehová mandó a Moisés” (Deuteronomio 34:9). 

O sea, es necesario que cada uno de ustedes, individualmente reciban el espíritu de 
sabiduría, y de inteligencia, el espíritu de consejo y de poder, el espíritu de conocimiento 
y de temor de Jehová. Entonces, cada uno se hace semejante a Cristo, cada uno está en 
íntima comunión con el Padre; entonces cada persona cuya vida tenga aspectos de oveja, 
de cabra, de león, de oso, de leopardo, de áspid cambiará y tendrá la mente de Cristo. 

Y así como él se discipuló, y con este poder del espíritu de Jehová que le sobreviene 
debe predicar y enseñar, discipular a todos los hombres de su tierra prometida. Cuanto 
más se esfuerce para conseguir que reciban el espíritu de sabiduría, y de inteligencia, el 
espíritu de consejo y de poder, el espíritu de conocimiento y de temor de Jehová, enton-
ces en su tierra y todas las personas que vivan en ella, tendrán un reino como lo prometi-
do en este capítulo. 

Ustedes saben personalmente por el curso de discipulado que llevamos durante todos 
estos años que no es una empresa sencilla, ni rápida; mas con constancia y perseverancia, 
ven que todos los escogidos de Dios van teniendo el carácter de Cristo, la palabra de Dios 
domina y gobierna cada aspecto de nuestra vida. 

Por eso, no es simplemente llenar de versículos bíblicos la vida de una persona, ni es 
cualquier enseñanza; sino cada persona que enseña debe estar equipado, debe estar 
lleno de este espíritu que sobrevino y que hubo en Cristo en su ministerio en la tierra. 

Sé que muchos de ustedes evangelizan en su tierra, porque creen en el pacto y en las 
promesas de Dios, mas para que pueda ver todos los resultados y para ver la gloria de 
Dios, es necesario que el espíritu de Jehová repose sobre ustedes. Pues es muy diferente, 
incluso de un mismo acto de ir, de entregar los folletos de Palabras de Vida cuando el 
espíritu de Jehová que reposó en Jesús está en ustedes a que simplemente lo repartan 
como cualquier panfleto publicitario o tratado religioso que abundan hoy. 

Incluso antes que cualquier apresuramiento a entrar en la tierra prometida y recibir 
las bendiciones que hay en ella, es preciso que ustedes oren incesantemente para que el 
Espíritu de Jehová como dicen los versículos 1-5 abunde en ustedes. Porque no es la con-
quista lo único importante, sino que se conquiste toda la tierra que has recibido en pro-
mesa, que la conquistes y la gobiernes según los términos que Dios espera que realices y 
también tengas la sabiduría, que enseñes las Palabras de Dios para que esa posesión 
llegue a tus futuras generaciones porque el pacto que Jehová nos ha hecho es un PACTO 
PERPETUO. 

No es simplemente conquistar, es gobernar, es conservar, es preservar la tierra por 
generaciones; y para ello se debe realizar una obra concienzuda desde un inicio, sin pausa 
y con mucho temor de Jehová. La justicia de Jehová debe estar a su mano derecha, y la 

Palabra de Dios en la izquierda. 
Que Jehová les dé el espíritu de sabiduría, y de inteligencia, el espíritu de consejo y 
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de poder, el espíritu de conocimiento y de temor de Jehová. Que conocen el temor de 
Jehová, que no juzgan según sus ojos, ni arguyen netamente por lo que oyen, sino que 
juzgan con justicia a los pobres, y arguyen con equidad por los mansos de la tierra. Que 
tienen la vara del Espíritu Santo en sus bocas, que pueden matar al impío. 

LA TIERRA, LLENA DEL CONOCIMIENTO DE JEHOVÁ 
Ahora bien, teniendo el reposo del espíritu de Jehová en ustedes, y luego de predicar, 

de anunciar y de hacer justicia según la verdad y la sana doctrina es que el lobo y el corde-
ro, el leopardo con el cabrito se acostarán juntos, y veremos toda su gloria en toda la 
tierra de su promesa. 

Y en este estado se debe llenar toda la tierra con la Palabra de Dios, y cada persona 
reciba abundancia de enseñanza. 

Ciertamente que esto requiere de un gran esfuerzo personal de cada uno, en su tierra; 
y como ustedes son quienes reciben la tierra, son los primeros en enseñar, con paciencia, 
como son enseñados ahora. 

Por eso, les dije que muchos creyentes viven en mundos fantásticos, porque las cosas 
no resultan tan sencillas como declaran en sus oraciones, incluso son pocas las personas 
en quienes ha reposado el espíritu de sabiduría y de inteligencia, y con ese poder haya 
enseñado a Jesucristo y sus palabra a tal forma de llenar toda la tierra como las aguas 
cubren el mar. 

Con ese espíritu reposado en la persona, se debe enseñar metódicamente toda la 
Palabra de Dios, repetirla hasta que aprenda a guardar la Palabra de Dios en todos los 
ámbitos de su vida. Esto también es llenar la tierra con el conocimiento de Jehová. 

Sé que hoy también muchos se esfuerzan en predicar la Palabra en diferentes lugares, 
se esfuerzan para que todos los hombres la escuchen; incluso nosotros hemos distribuido 
varios cientos de miles de folletos en todo el país a lo largo de estos diez años, y cuántos 
más quienes leen por medio de internet. 

Mas las cosas cambiarán, porque ¡el Señor se irá manifestando de esta forma en uste-
des! Pues siempre que existe una palabra, es anticipación de una promesa y en ustedes 
debe existir el deseo, la búsqueda ante Dios con calma, paciencia pero firmemente. 

Y es una responsabilidad grande para cada uno de ustedes, porque esa porción de 
tierra depende de ustedes, de cuánto ustedes busquen en el Padre celestial para que su 
Santo Espíritu que ya mora en ustedes, mas ahora abunde el espíritu de sabiduría y de 
inteligencia, espíritu de consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor de Je-
hová. Que tengan entendimiento pleno de los caminos de Jehová. 

Si antes, solamente pensaban como individuos, o como sacerdotes de su familia; aho-
ra es necesario pensar como gobernador de la porción de su herencia. El responsable 
directo de cómo la tierra recibirá los beneficios de Dios.  

Como dice la Biblia: “Guardad, pues, todos los mandamientos que yo os prescribo hoy, 
para que seáis fortalecidos, y entréis y poseáis la tierra a la cual pasáis para tomarla; y 
para que os sean prolongados los días sobre la tierra, de la cual juró Jehová a vuestros 
padres, que había de darle a ellos y a su descendencia, tierra que fluye leche y miel. La 
tierra a la cual entras para tomarla no es como la tierra de Egipto de donde habéis salido, 
donde sembrabas tu semilla, y regabas con tu pie, como huerto de hortaliza. 

La tierra a la cual pasáis para tomarla es tierra de montes y de vegas, que bebe las 
aguas de la lluvia del cielo; tierra de la cual Jehová tu Dios cuida; siempre están sobre ella 
los ojos de Jehová tu Dios, desde el principio del año hasta el fin. Si obedeciereis cuidado-
samente a mis mandamientos que yo os prescribo hoy, amando a Jehová vuestro Dios, y 
sirviéndole con todo vuestro corazón, y con toda vuestra alma, yo daré la lluvia de vuestra 
tierra a su tiempo, la temprana y la tardía; y recogerás tu grano, tu vino y tu aceite. Daré 
también hierba en tu campo para tus ganados; y comerás, y te saciarás. 

Guardaos, pues, que vuestro corazón no se infatúe, y os apartéis y sirváis a dioses 
ajenos, y os inclinéis a ellos; y se encienda el furor de Jehová sobre vosotros, y cierre los 
cielos, y no haya lluvia, ni la tierra dé su fruto, y perezcáis pronto de la buena tierra que os 
da Jehová. 

Por tanto, pondréis estas mis palabras en vuestro corazón y en vuestra alma, y las 
ataréis como señal en vuestra mano, y serán por frontales entre vuestros ojos. Y las 
enseñaréis a vuestros hijos, hablando de ellas cuando te sientes en tu casa, cuando 

andes por el camino, cuando te acuestes, y cuando te levantes, y las escribirás en los 
postes de tu casa, y en tus puertas; para que sean vuestros días, y los días de vuestros 
hijos, tan numerosos sobre la tierra que Jehová juró a vuestros padres que les había de 
dar, como los días de los cielos sobre la tierra. 

Porque si guardareis cuidadosamente todos estos mandamientos todos estos manda-
mientos que yo os prescribo para que los cumpláis, y si amareis a Jehová vuestro Dios, 
andando en todos sus caminos, y siguiéndole a él, Jehová también echará de delante de 
vosotros a todas estas naciones, y desposeeréis naciones grandes y más poderosas que 
vosotros. Todo lugar que pisare la planta de vuestro pie será vuestro; desde el desierto 
hasta el Líbano, desde el río Éufrates hasta el mar occidental será vuestro territorio. 
Nadie se sostendrá delante de vosotros; miedo y temor de vosotros pondrá Jehová vues-
tro Dios sobre toda la tierra que pisareis, como él os ha dicho. 

He aquí yo pongo hoy delante de vosotros la bendición y la maldición: la bendición, si 
oyereis los mandamientos de Jehová vuestro Dios, que yo os prescribo hoy, y la maldi-
ción, si no oyereis los mandamientos de Jehová vuestro Dios, y os apartareis del camino 
que yo os ordeno hoy, para ir en pos de dioses ajenos que no habéis conoci-
do." (Deuteronomio 11:8-28) 

Cada uno de ustedes debe meditar estas palabras, y orar profundamente para saber 
cómo enseñar, cuánto enseñar, qué enseñar para que la tierra se llene de todo conoci-
miento de Jehová como las aguas cubren el mar. No es la labor de un día, ni el esfuerzo 
de un solo hombre. Pero cuanto más fielmente enseñen según los principios bíblicos que 
hemos aprendido hasta ahora y que ustedes están comprobando, verán que Dios multi-
plicará vuestros esfuerzos. Además, será una obra infalible porque en ustedes reposará el 
espíritu de sabiduría y de inteligencia. Juzgarán con equidad pues en su boca está la vara 
del espíritu con que matará al impío. 

RECOBRARÁ AL REMANENTE DE SU PUEBLO 
Cuando esto suceda, cuando así obren; el Señor también promete que aquellos que 

están esparcidos, los remanentes serán recobrados por ustedes. Dios levantará a ustedes 
y serán como una gran bandera y su luz brillará para que los hombres se acerquen a 
ustedes. 

Y esto es lo maravilloso, que en nosotros Dios promete que se cumplirán estas pala-
bras por la fidelidad que le hemos tenido, leamos justos los versículos 11-12: Asimismo 
acontecerá en aquel tiempo, que Jehová alzará otra vez su mano para recobrar el rema-
nente de su pueblo que aún quede en Asiria, Egipto, Patros, Etiopía, Elam, Sinar y Hamat, 
y en las costas del mar. Y levantará pendón a las naciones, y juntará los desterrados de 
Israel, y reunirá los esparcidos de Judá de los cuatro confines de la tierra. 

¿Se acuerdan de las palabras de Isaías 49:17-23 que el Señor nos había dado hace dos 
años? En esas palabras también Jehová nos prometía diciendo: “Tus edificadores vendrán 
aprisa; tus destruidores y tus asoladores saldrán de ti. Alza tus ojos alrededor, y mira: 
todos éstos se han reunido, han venido a ti. Vivo yo, dice Jehová, que de todos, como de 
vestidura de honra, serás vestida; y de ellos serás ceñida como novia. Porque tu tierra 
devastada, arruinada y desierta, ahora será estrecha por la multitud de los moradores, y 
tus destruidores serán apartados lejos. Aun los hijos de tu orfandad dirán a tus oídos: 
Estrecho es para mí este lugar; apártate, para que yo more. Y dirás en tu corazón: ¿Quién 
me engendró éstos? Porque yo había sido privada de hijos y estaba sola, peregrina y 
desterrada; ¿quién, pues, crió éstos? He aquí yo había sido dejada sola; ¿dónde estaban 
éstos? Así dijo Jehová el Señor: He aquí, yo tenderé mi mano a las naciones, y a los pue-
blos levantaré mi bandera; y traerán en brazos a tus hijos, y tus hijas serán traídas en 
hombros. Reyes serán tus ayos, y sus reinas tus nodrizas; con el rostro inclinado a tierra te 
adorarán, y lamerán el polvo de tus pies; y conocerás que yo soy Jehová, que no se aver-
gonzarán los que esperan en mí.” 

Algo que no hay que olvidar es que todo esto sucede luego que la tierra haya sido 
llena con el conocimiento de Jehová como las aguas cubren el mar. 

CONCLUSIÓN: 
Hoy es imprescindible que cada uno de ustedes se esfuerce en crecer espiritualmente, 
pues todo esfuerzo y logro les servirá en la tierra prometida. 
Pues justamente para eso sirve el tiempo que pasamos en el desierto, a buscar las 

cosas eternas, a fortalecernos en toda palabra, y que el espíritu de Jehová repose en 
nosotros. 

La tierra prometida ofrece bendiciones que jamás hemos visto, y son ciertas porque 
aun siendo la misma tierra en que vivimos hoy, existe una bendición especial de Dios que 
nos sobrevendrá, y la tierra que hoy es azotada por diferentes males y plagas, la tierra 
que es llena de enfermedades, de virus y de corrupción; en esta tierra Dios la renovará 
porque hemos creído en el pacto y en sus promesas. Y en ella hemos sido fieles hasta 
hoy. 

Igualmente, todas las personas que vendrán y se unirán a nosotros en la iglesia, inclu-
so cuando estén en la tierra de la promesa, deben aprender con humildad e incluso disci-
pularse como lo hemos realizado en el desierto. Es cierto, ya no será el mismo desierto, 
tendrán nuevas características, mas el discipulado para que los hombres crezcan en la 
mente de Cristo y aptos para toda buena obra es igual. 

Nada se hace instantáneamente, no existen mundos fantásticos que en un abrir y 
cerrar de ojos, el hombre se cambia a uno discipulado y con entendimiento en toda la 
Palabra de Dios. Pues todo se hace en base a la fe y al amor que tiene por Dios para dedi-
carse  para que el Espíritu de Jehová: el espíritu de sabiduría y de inteligencia, el espíritu 
de consejo y de poder, el espíritu de conocimiento y de temor de Jehová abunde para 
que la tierra de tu pacto se fructifique como tierra donde fluye leche y miel. 

La tierra cuando sea llena con el conocimiento de Jehová, cambiará y hará obras 
increíbles, pues transformará el corazón de muchos hombres. 

Que Dios les bendiga. 

Copyright ©2001-2011 Pastor Dong Han David Lee. Es libre de utilizar el material porque dice el Señor Jesús “de 

gracia recibisteis, dad de gracia.” Pero está usted comprometido a no modificar el texto en parte o en su conjunto, ni utilizarlo con 

fines comerciales de cualquier índole. En ese caso necesitará una autorización por escrito. 

  Esta edición: 14.000 4 6 5 

 

Palabras de Vida 
Edición Semanal No. 495 

Iglesia Esperanza Presbiteriana Reformada  

www.evangelio123.org 
Tte. 1ro Leónidas Escobar 3913 c/ Av. Japón, Asunción, Paraguay. 

TEL: (595-21) 301-706 / (595) 981-815-179 
Email: pastordavid@evangelio123.org 


